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INTRODUCCION



[LJ. a preocupación de amplios sec-
tores científicos, eéonómicos y políti-
cos por la protección de las costas
tropicales y, en especial, de uno de los
sistemas ecológicos más característi-
cos del trópico: "Ios manglares", es
una consecuencia de la problemática
ambiental originada por los impactos
de diversidad de actividades humanas
tales como la expansión urbanística,
industrial y turística, la cual ha provo-
cado cambios en la calidad de las
aguas costeras, en la vegetación natu-
ral y transformaciones radicales en la
topografía física de la línea costera.

El valor del manglar como sistema
intercalado entre las especies mari-
nas y terrestres pasó durante mucho
tiempo inadvertido, a pesar de haber
sido objeto de la curiosidad y el interés
de los naturalistas para la explotación
local de madera y taninos y por consi-
derarse de vital importancia en el
mantenimiento del frágil equilibrio
ecológico de las costas tropicales.

Dentro del actual contexto conser-
vacionista de la utilización sostenida
de recursos se vislumbra afortunada-

ñan los manglares. De que se ha gene-
rado una copiosa información en los
últimos 300 años sobre aspectos ge-
nerales y especiales relacionados con
los manglares del paleotrópico asiá-
tico y de que contamos con un buen

conocimiento, aunque fragmentario,
de los mangles del neotrópico, y, en
especial de la costa venezolana, el
valor de nuestros manglares aún no
está suficientemente integrado a la
cultura popular como para evitar prác-
ticas destructivas como la tala indis-
criminada y el uso indebido de los
recursos que éstos ofrecen.

Por lo antes expuesto, será nuestro
objetivo familiarizar al lector con la
dinámica eco lógica de este interesan-
te ecosistema, ejemplificar su valor
como recurso económico y destacar la
necesidad de reglamentar sus diver~
sos usos de acuerdo a un tipo de
manejo de rendimiento sostenido,
contribuyendo así a su preservación
frente a las crecientes presiones de
desarrollo que amenazan la costa ve-
nezolana .

mente, cada día con mayor claridad,
que el manglar ofrece al hombre una
serie de servicios gratuitos tales co-
mo: la protección contra la erosión
costera, la atenuación de los efectos
dinámicos de las inundaciones, la re-
novación de nutrientes y materiales
indeseables suspendidos en las aguas,
la preservación de especies vegetales
y animales, específica mente a tolerar
salinidad.

Cabe destacar la importancia del
manglar en el enriquecimiento del re-
curso pesquero, no sólo hacia el am-
biente próximo, sino también hacia
regiones lejanas al mar abierto ba-
sado esto en la relación biológica exis-
tente entre su productividad primaria y
el exporte de éstos hacia ecosistemas
adyacentes, ya que la biomasa produ-
cida en el manglar se convierte, de
esta manera, en el eslabón primario de
la cadena trófica que termina en el
pez, la cual se observa en el esquema
de la Figura 1.

A pesar de que es notable el cre-
ciente papel educativo, recreacional y
turístico que actualmente desempe-





Fig. 1. Cadena trófica en un manglar.
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del tronco del mangle rojo o colorado, y
que le sirven de sostén para mante-
nerse erguido en el suelo pantanoso.
En cambio, el origen del nombre entre
los Cumanagotos, parece haberse de-
rivado del nombre del colorante o
tanino que extraían de la corteza del
mangle "Marmari". Coincide Ernst con
otros autores en que la palabra "man-
gle" usada en castellano y sus varian-
tes en portugués y francés, es de ori-

gen guaraní.
Ya en nuestro siglo, Pittier (1924)

en su "Manual de plantas usuales de
Venezuela" hace mención a áreas y
florística de manglares, pero es en la
década de los 50 cuando aparecen las
primeras publicaciones de carácter
integral que hablan no sólo de la florís-
tica, sino de la ecología del manglar

(Budowski, 1951, 1952; Vareschi,
1956; Pannier, 1959).

Desde entonces el carácter de las
investigaciones realizadas en mangla-
res de Venezuela se diversifica en
áreas específicas tales como:

El co -autor Federico Pannier (izquierda)
acompañado por sus profesores de Botá-
nica: Tobías Lasser (centro) y Fritz Gess-
ner (derecha) frente al Instituto Botánico
de Munich (1974)

.El desarrollo de manglares en base a
evidencias de polen fósil, caracte-
res geomorfológicos de la costa y
eambios en la composición florís-
tica (Muller, 1959; Breteler, 1969).

.Las adaptaciones fisiológicas de-
sarrolladas por las especies compo-
nentes de los manglares en relación
a las peculiaridades de su ambiente
(ver resumen de publicaciones so-
bre este tópico en Pannier, 1986).

[L] a primera mención conocida
sobre manglares de Venezuela la hace
Sir Walter Raleigh en su obra titulada
"El Descubrimiento del Imperio de Gua-
yana" (1595); que los españoles lla-
maban el Dorado, describiendo la ad-
herencia de otras plantas a las llama-
tivas raíces de unos árboles capaces
de vivir en agua salada, bordeando los
caños de entrada al río Orinoco.

Posteriormente, el viajero francés
Dampier, en su libro "Noveau voyage
autour du Monde" (1723), describe
con lujo de detalles sus impresiones
sobre estos llamativos árboles de man-
gle de la costa e islas venezolanas,
haciendo especial referencia a su va-
lor como posible fuente de taninos.

La primera descripción científica de
las especies de mangles en nuestro
país, la hace Adolfo Ernst en 1872 en
el marco de su recopilación de obser-
vaciones botánicas en la isla Los Ro-
ques. En 1891 publica un artículo en el
Boletín del Ministerio de Obras Públi-
cas, sobre el mangle colorado (Rhízo-
phora mangle), en el cual describe
interesantes observaciones lingüísti-
cas acerca del origen y significado de
la palabra "mangle" en pueblos indí-
genas venezolanos.

De ah í conocemos que los Arawacos
de la región deltaica guayanesa se
referían al mangle como "Kakuttina" o
"Kakutin", o "árbol que tiene pies", lo
cual describe apropiadamente el as-
pecto llamativo de las raíces adventi-
cias, arqueadas, que brotan de la base

.El uso de productos derivados del

mangle (Arroyo, 1970, Slooten van
der, 1960).

.El efecto de alteraciones humanas
en determinadas áreas de mangla-
res (Canestri y Ruiz, 1973; Pannier,

1979).
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.El manejo forestal en áreas de re-
serva especial (Luna Lugo, 1976;
Canales yZelwer, 1978).

Con el Decreto No. 110 del 26~5-
1974, relativo a la protección de los
manglares, mediante el cual se pro-
hibe terminantemente su tala así co-
mo el dragado y el relleno que se efec-
túen en áreas que éstos ocupen, los
manglares comienzan a convertirse en
foco importante de la atención pú-
blica, aceptándose desde entonces su
especjal valor ecológico.

Un foro sobre "La importancia del
manglar dentro del marco de la Con-
servación de los Recursos Naturales
Renovables", celebrado en 1982 en
conmemoración de los 50 años de
existencia de la Sociedad Venezolana
de Ciencias Naturales, produjo una
serie de recomendaciones destinadas
a formar parte de una estrategia na-
cional para la conservación de este
recurso. En ese mismo año el Pro-
grama de las Naciones Unidas para el
Medio Ambiente adjudica a Venezuela
una importante contribución para rea-
lizar un proyecto de conservación y
manejo de manglares de Venezuela y
Trinidad- Tobago, el cual logra reunir
esfuerzos de importantes institucio-
nes de estos países.

Las tendencias actuales de las in-
vestigaciones sobre manglares se
orientan hacia la integración de un
modelo que permita cuantificar este
recurso, tanto para los fines de su
aprovechamiento sostenido, como pa-
ra su protección.
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tica comprendida entre los trópicos de
Cáncer y de Capricornio, en la cual
imperan elevadas temperaturas, cu-
yas variaciones anuales alcanzan el
promedio de pocos °C, siempre menos
de 10 grados centígrados. La siguien-
te tabla muestra la comparación de los
valores latitudinales correspondientes
a los límites de expansión geográfica,
norte-sur, de las tres especies principa-
les de mangles en las costas america-
nas (Fig. 3),10 cual permite reconocer cla-

ramente la existencia de una asime-
tría entre los límites de expansión de
las especies entre la costa pacífica y
atlántica del hemisferio sur del con-tinente.

Así se observa que, mientras las
especies de mangle en la costa del
Pacífico se extienden hasta una lati-
tud de 30 40' S, o sea al norte del Perú
(río Túmbez), en la costa del Atlántico
alcanzan, y sobrepasan, el trópico de
Capricornio hasta latitudes correspon-

[E] I manglar representa una comu-
nidad de plantas leñosas pertenecien-
tes a diferentes familias, las cuales
poseen como característica común el
ser resistentes a la salinidad.

El manglar se encuentra ubicado en
la zona de mareas de las costas tropi-
cales, formando densos bosques que

\ adquieren carácter dominante en los
\ paisajes estuarinos, deltaicos y lagu-
nares.

Como podemos observar en la figura
2 y en la tabla 1, las especies arbóreas
que integran los manglares en el neo-
trópico americano son apenas seis, en
contraste con un total de 63 especies
registradas en los paisajes del paleo-
trópico asiático, posible centro de su
origen evolutivo, desde donde irradia-
ron hace alrededor de 200 millones de
años hacia las demás costas tropica-
les de la Tierra.

La distribución geográfica actual de
los manglares se caracteriza por estar
estrechamente ceñida a la faja climá-

dientes a las costas del estado brasi-
lero de Santa Catarina. Las posibles
causas de esta distribución asimé-
trica de manglares en las costas del
continente suramericano han sido
discutidas por nosotros (Pannier y
Pannier, 1977), llegando a concluir,
que dentro de los límites de adaptabi-
lidad fisiológica de las especies a las
fluctuaciones de los factores ambien-
tales -temperatura, salinidad, luz-
propias del lugar, se requiere d~ la
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existencia de un período de precipita-
ción anual para garantizar el estable-
cimiento y el desarrollo de un manglar
conti nental costero.

A grandes rasgos, pueden distin-guirse, 
según Chapman (1975), cua-

tro tipos de manglares americanos:
Manglares mixtos, de ciénagas de

agua dulce, integrados por una mezcla
de mangles y una vegetación de plan-
tas superiores dulciacuícolas.

Manglares de lagunas costeras, es-
tablecidos en los bordes internos de
las mismas, y expuestos a mezclas
periódicas de agua salada y dulce,
resultantes de la penetración ocasio-
nal de agua de mar y la descarga de
ríos que desembocan en las lagunas.

Manglares estuarinos y de bahías
estuarinas protegidas.

Manglares de islas coralinas.
Esta clasificación básica ha dado

origen, como se verá posteriormente,
a una diferenciación de manglares en

tipos fisiográficos.

~

Manglar de la Bahía de Carenero
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Fig. 3. Mapa tipológico-climático de la
djstribución de manglares en el continente
suramericano. Tipos cIimáticos costeros
indicados por gráficos climadiagramas
(ver explicación página 44)
y nmneración romana.

r~ -"cllma ecuatorial húmedo, lluvias
,'permanentes. ':;~!~'" .~~ 

"i~lIma ecuatorlalil'ó~~dO, lluvias¡~~~ee 
verano. , ;i~

IB>;:,;cllma ecuatorial humedo, lluviasI¡i~~fde 
Invierno.

J~J"'f:' clima ecuatorial húmedo, cálido(~templado.~~~'~:cllma 

tropical, lluvias de verano.
¡lIlii'j;~cllma subtroplcal, árido seco., ".","
!ljIA;J;cllma subtroplcal,lli~"'",c ,:,~",~,cálldo-templado 

humedo.
Extensión de manglares Indicado
por puntos. límites de distribución
de manglares Indicados por línea doble.
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Los ejemplos mencionados obligan,
en la actualidad, a prescindir de un
esquema único de arreglo zonal y a
sustituirlo por un enfoque mediante el
cual la presencia y el arreglo de man-
glares en una localidad costera de-
terminada es una cuestión compleja,
resultante de la interacción de carac-
terísticas biológicas propias de los
individuos con los parámetros ambien-
tales característicos del lugar, los cua-
les varían en su significado para los
mangles de acuerdo con los criterios
de los diferentes investigadores, co-
mo se ilustra en la siguiente tabla.

suelo para explicar el arreglo zonal de
los manglares de Tabasco, México,
coincidiendo con ello Lamberti (1969),
quien estudió la zonación de mangla-
res en Brasil.
-Por otra parte, Mizrachi y Pannier
(1980) sostienen que la distribución
zonal de las especies de mangle se
basa en la amplitud que poseen los
mecanismos de resistencia de las di-
ferentes especies a la salinidad y a
factores como oxígeno en el suelo y
luminosidad, los cuales a su vez son
modificables por la topografía del te-
rreno.

TABLA 3
PARAMETROS AMBIENTALES QUE CONDICIONAN LA PR~ENCIA DE MANGLAR~

EN UNA LOCALIDAD COSTERA DETERMINADA,
SEGUN CRITERIOS DE DIFERENTES AUTOR~

Chapman y Trevarthen (1953)
Suelos
Mareas

Walsh (1967) Y Bacon (1970)

Aporte nutricional (fosfatos y
nitratos) de aguas de escorrentía
y de mareas

Walter y Stelner (1936)
Macnae (1967)
Duración de inundaciones ../

Salinidad del sustrato ../

[L] as diferentes especies arbó-
reas de mangles suelen agruparse
formando bosques mixtos muy dife-
renciados en cuanto a su composi-
ción, pero mostrando generalmente
una predominancia de determinada
especie, la cual se manifiesta en el
establecimiento de "franjas" o "zo-
nas", nítidamente delimitadas unas,
de otras, dentro de la comunidad. A
esta delimitación sucesiva por espe-
cies dominantes, se le conoce como
"zonación".
Un esquema generalizado de zonación
de un bosque de manglar se visualiza
mediante el corte o transecto esque-
mático (Flg. 4).

Existen diversos factores que pue-
den modificar este patrón general de
zonación, contándose actualmente
con diferentes modelos de acuerdo a
los criterios utilizados por los diversos
investigadores en manglares.

Uno de los primeros modelos que se
mantuvo válido durante mucho tiempo
fue el de Guppy (1917) hasta que los
investigadores se dieron cuenta de
que regiones con determinadas pecu-
liaridades ambientales siempre pre-
sentaban alteraciones del patrón de
zonación general.

Chapman (1944), por ejemplo, deS:
tacó el papel de la salinidad como fac-
tor determinante en el arreglo zonal de
los manglares insulares de Jamaica.
Thom (1967) le confirió mayor impor-
tancia a la topografía del terreno y a
las características estructurales del I

Davls (1940)
Salinidad de superficie
y del agua edáfica. v

Temperatura
Ptuviosidad ./

Evapotranspir~fión
Topografía ",..

GeomorfologíaV

Jennlngs y Bird (1967)
Aridez
Energía del oleaje Mareas

Sedimentación
Mineralogía
Efectos neotectónicos
Van Steenis (1941) y Thom (1967)
Procesos fisiográficos-geomórficos
Patrón de sedimentación

Pannler y Pannler (1977)
JAuctuaci6n de la salinidad del sustrato

Clima lumínico ./
Régimen pluvial J

TemperaturaHesse (1961) Y Moorman y Pons (1975)
Estructura física del suelo '"

Composición química del suelo



1161

~

Fig. 4. Dibujo representativo de la§ fonDas de
crecimiento de la§ cuatro especies de mangles,

como nonnalmente se encuentran guardando
sucesión natural.

De izquierda a derecha: CooocarpUS erectos
(botoncillo), Laguncularia racemlASa (mangle

blanco),
Avicennia germinans (mangle negro) y

Rhizophora mangle (mangle rojo)
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A ~odas esta.s..Dlant~~ qll~ nrllp~n I~
~ costAr~ ~p Ip~ ~grlln~- ~ f!ros~
.!!]2-C!0. dentro de I~s "halófita~"o Dla!:!;
~A pll~rlpn vivir ~ rpprndIJ~i~~!I

~ suelos de alta salinidad.,Ja cual es Q.!i-

~a~ .prl.nci~m~~~ ~~s
como la influencia marina, a través del
TIUjO y reflujo de las mareas, as ers

~~[jC~o ~el ole,~nntínlli:\-
~cide en I~ Dl,aya ~ la al,ta ~vaDo--

~~~ concentradora de sales!a Que
están sometidos los suelos de estos
lugares. No obstante, los mangles han
sido reconocidos corri~ceDclonales

entro el grupo de halófitas,p~t~
dotados d~ u~a amplia v variaaa~ie

que pueden alcanzar hasta cuatro
metros de altura, el Acrostichum au-
reum, entre otras.

A la zona de Avicennia le sigue,
como franja más interna, la ocupada
por el '~.e:le botoncillo" (Conocar-=.
Du2 eréc~c;) A~pAr.iA nue orosoer~
~obre terreno firme, P!~dominant~m;.n-
te arenos~ y fuera del al~ance d~
~ar~s .9:!urn~, que puede crecer jun-
to con otras especies de árboles pla-
yeros, como la "uva de playa" (Cocco-
loba uvifera), el "almendrón" (Termi-
nalia catappa), palmeras de coco y
diversas especies de árboles típicos
de la selva tropical costera.

~arente de~~nn ~llfi~i~nt~ ai~
para el cumplimiento de las activida-
~~etabÓlicas ~e sus teíídOsiñ-

~
A esta franja de Avicennia, en sen-

tido hacia tierra firme, se le pueden
asociar, aunque en número más redu-
cido, individuos de mangle blanco,
Laguncularia racemosa, y otras espe-
cies arbóreas no mangles, entre las
cuales se pueden encontrar ocasio-
nalmente el Habiscus tiliaceus y la
Thespesia populnea, "Cremón", am-
bos géneros pertenecientes a la fami-
lia de las Malváceas, así como tam-
bién el helecho gigante, con frondes

La flor del cremón; esta planta eventualmente acompaña y comparte el ecosistema de manglar
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de mecanismos adaptativos que les
permiten. más Que "a nrngu~-oiia'

~ h~~fita. ~xtende~ su margen _e
~RiiaQiQR, ~1f'~n7;:¡ndo una mayo[
área de distribución geográfica.~ ---

Sin entrar a analizar detalladamente
dichos ~anismos.- sólo menciona-
remos !os netamente morfolól!icos:

~omo son. el Dn~~~r gl;!¡nrlul~
excreción salina, bantlas de abscisión
~ ',. ., , .-

en la base de los peclolos de las hojas,
que permiten la caída de éstas cuando
-' .--

alcanzan saturación de sal, o tejidos
acuíferos especiales, que se llenan (le
agua, con la cual alluyen la sal que

-paulatinamente se va acumulandOen-
las hojas a medida que éstas enve-

jecen. -

~anismo.s de tipo .!isiolóe.ic2,
como los Que llevan ;:¡ I;:¡~ ~~mill;:¡~ ~

~zar SU-e:erminación estando aún- Ramas de Bhizophora mangle llevando el sistema hipocótilo-raíz (plántulas viviparas) en esta-
unidas a la planta madre, fenómeno dos I)laduros de desarrollo.

~g~ :Qñac::e-como "viviparía", con 10~
cuaJj;e ;:¡~n~n;:¡;:¡ la joven plán~ ~nominan "excretores"- por poseer

~ed~alino en donde. posterior=-- ~rllll;:¡~ ;:¡~tiv;:¡~ de excreció!::! de sal.

~~~~.v~ai~~.~~des~r"ollar. E~,bueno advertir, que e,sta CI~-sír
Mecanismos de tipO bloqulmlco y caclon de los mangles, segun los tipOS

biofisico como el de" "ultraflltración", de mecanismos adaptativos que po-
el cual consiste en que las raíces e sean, es un tanto arbitraria, por cuanto
las plantas filtran e I un análisis minucioso ha revelado que
medio queiaS roaea, aejanao pasarel casi todos los mecanismos están pre-
agua dulce con muy poco_o nlngurr- sentes en las distintas especies de
~~~IQQJ Salina.- Lo"s:m:a:ol!~~- mangles, variando únicamente el ran-

.,E2seen este mecan~ entre los go de amplitud con que éstos se mani-
cuales se encuentra el !::-én~.ro !!.!!!!E.- fiestan de acuerdo a las circunstan-

~se denomin;:¡n "~x~lllventes",~ cias, que van desde el estado de
diferencia de un grupo de man~s~ desarrollo de la planta hasta los facto-
~ntre los cuales se cuentan Aviceonia, resclimáticos incidentes sobre ésta.
~aguncularia y Conocarpus, que se Cabe aquí como ejemplo, para aclarar

este punto, el caso de Laguncularia
racemosa. Este mangle está dotado
de glándulas de excreción salina, las
cuales son activas durante la fase
juvenil de las hojas pero, con la edad
de éstas, las glándulas se hacen inefi-
cientes y entra en acción el meca-
nismo de acumulación de agua en
tejidos acuíferos que se desarrollan en
la hojas con el fin de diluir la sal.

Naturalmente, que la capacidad
que poseen estas plantas no sólo de
optimizar un mecanismo de adapta-
ción a la salinidad sino de recurrir, en
casos determinados, a mecanismos
subyacentes, le proporciona a los man-
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-P!!!1~ aún escasamente -mente mejor conocido es el de las
dos u" nte aves, en el cual han sido inventariadas
degradadores de la materia or ánica. alrededor de 80 especies en la costa

a fauna asociada a los manglares venezolana.
venezolanos todavía está lejos de ser A diferencia de la visión generali-
conocida en su totalidad, por lo que zada de la composición taxonómica de
urQ:e una dedicación más intensaDOr los manglares, el sistema m2nmar,
parte de nuestros zoólogos a la reali- considerado como una unidad ecc;»ó-

~ón de inventarios exhaustiv~e _--Sica intee:rada. autosu-r¡-c-ient~
la misma en los diferentes sectores de componentes vee:etales v anima~
manglares del país. Sin embargo, pue- ~ente adaotados ~ I::¡~ ~nnrlicin~

ae asegurarse que el grupo relativa- nes físicas particulares del ambiente,-.

gles un mayor rango de resistencia a la
salinidad, lo cual repercute en una
mejor adaptación y, consecuentemen-
te, en una mayor productividad.~
!:!!lQ rl~ ~~tn~ m~r.~ni~mn~ pn~ee en ~
cada uno de los tipos de man le, el

cclon re ulado a
vez, por factores de diversa natura-
leza, y un límite de aCCIón más allá del

-.-

cual las nl~nt~Q cn P'_18tion rl~~~ILQ:..
lI~rse, obligándolas a colocarse :n un-
gradiente zonal~-

Asociadas a los componentes arbó-
reos del manglar crecen en las aguas
someras, a la sombra de las copas
arbóreas, algas pertenecientes a los
géneros Caulerpa, Acetubularia, Hali-
meda, Sargassum, Penici//us, entre
otros. De la misma manera, sobre las
raíces aéreas del mangle rojo, expues-
tas a los desniveles de las mareas,
se encuentran asociaciones epifíticas
y sésiles muy particulares constituí-
das, por algas, ostras, tunicados, es-
ponjas y otros grupos de organismos
marinos, tal ~omo se desprende de la
Figura 5, representativa de la comuni-
dad sésil de la franja de Rhizophorade
un manglar insular-lagunar del Caribe

(Toffart, 1983).
~~~ rl~ ~gll~ ql'~ rllnr~nlQL

~In~ ~llmer~idos del man~lar co!:!:.
tienen abundancia de fito y zooplanc-

~~ en ~~p~r.i~l- rli~tnme;S~~
t¡jQuven a la oroductividad prima~a
total del ecosistema. Sobre los abun-~~~~duo§ ~e~e~es en g~sc~ -

posición prolifera una considerable
~d~d de b~cterias y hong~

El almendrón. árbol pIayero
que acompaña la franja del
"mangle botoncillo".



Frecuencia de observación de las principales especies registradas en el conjunto de raíces y,
a continuación, en cada uno de los tipos de raíces representados en el sistema de la ribera lagunera

Ij..S1
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~~ ~I ~nmpnrt~miento ne un

~o.c:i.c:t~m~ ~hiArtuon r~~pp~tn-al
~o de enAr~i~ -~rlp-W.2 ~ Trans-
forma con gran eficiencia el CO2, fijado
del aire con ayuda de la energía solar,
en material orgánico indispensable
para la vida de los organismosy extrá'e, "
exhaustivamente los nutrientes cón-

'..

tenidos en el agua circulante, reque!ji\il~~

~c",~,Aves asociadas al manglar
'"c*'¡¡,,!'

dos para el mantenimiento de su es-
tructura y crecimiento. En este sentido
puede comparársele a un "superorga-
nismo" filtrador denutrientes y sinte-

c

tizador de materia orgánica interca-
lado entreJa fase terrestre y marina de

'"

lacpstatroprcal y Guya funciónprinci-
,Ra) consiste en elaborar materia orgá-::1ri 

i ca~,pa!~",cederlaac,sistemas marinos
!



Los insectos forman parte dominante de la fauna del manglar, Adaptados
perfectamente a vivir en un ambiente peculiar, en los tallos dejan sus huellas,

no sólo han jugado un papel impor- fisiográficos derivados de la historia
tante en la repoblación de las costas geomorfológica-costera cumplida a
tropicales en períodos evolutivos trans- "largo plazo, y ppr otra, interprete su
curridos desde hace millones de años, presenc1a en cada paisaje como con-
sino que, actualmente, se han con- secuencia de una respuesta de la
vertido en importantes indicadores de comunidad biótica; en lapsos de tiem-
cambios ambientales, a corto plazo, po relativamente breves, a los factores
inducidos por diversas actividades ecológicos incidentes en el presente.
humanas. Por lo tanto, es necesario Sin pretender ser exhaustiva, ya que
si,tuar la evolución de los manglares no incluye importantes grupos taxo-
actuales en un sistema coordinado de nómicos como insectos, arácnidos,
tiempo/espacio, que por una parte etc.., la siguiente tabla presenta una
explique su ubicación geográfica de lista de la fauna conocida de los man-

acuerdo a los característicos paisajes glares venezolanos.

El área de manglar es excepcional para el desarrollo
de plantas halófitas.

adyacentes, los cuales la utilizarán
para la subsistencia de sus complejas
redes alimenticias.

Sensib,e a cambios ambientales, el
manglar reacciona a veces ante varia-
ciones rápidas del ,proceso de trans-
formación de los suelos, generalmen-
te pobres en oxígeno, sobre los cuales
se establece, con alteraciones en su
composición florística y faunística y
en su capacidad para regular los pro-. .

cesos metabólicos que lo caracterizan.
Se comprende, que por razones de

este gran dinamismo, los manglares,
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" ...~ Dr ~ 4~ .anv~

ALGUNAS apEC~ REP~ENT A TIV AS D E GR~ FA UNlSTI C~ ASOCIADOS A MAN G LARa VENEZOLAN ~

REPTILES

Chelonia mydas. "Tortuga verde"
Podocnemis unifi/is. "Tortuga terecay"

Phrynos gibbus
Fam. Iguanidae (varias especies). "iguana"
Tupinambis nigropunctatus. "Mato"
Spilotes pu/la tus

Caiman crocodilus "Baba"
c.
Cora/lus enydris. "Macagua arb6rea"

ANABIOS.. 'icl.
Bufo marinus. "Sapo':,
Bufo granulosus. "sapo"

Leptodactylus sp.
Hyla sp.

MAMIFEROS ", ,

,~
Alouatta seniculus "Mono Araguato"

Cebus sp. "Mono Capuchino" '"
Myrmecophaga tridactyia "Oso palmero":,

" ".,.. CC'ic
Tnchechus mana tus. Manatl c:,,~!;;c*;;

S 1" " T ' ~ CeCC""C
ora la sp. omna c,c';

, '" ,

Procyon cancrivorus. "Zorro cangrejero";'c :;

Pa th " J " ",i n era anca. aguar C cc..;,?c"""

.."",J; } "¡¡C
Feils pardails. "Cunaguaro" ...' ;ii¡.\~i;f;~,'!

Potos flavus. Cuchlcuchl '" "";,;'c..I.,,,;..."r.

Dasyprocta guamara "Picure'c :;,:;:",""',,\:;\:,r;l

Odocoi/eus virginian~s.

Fa. Quiroptera (varias especies) "Murciélagos"
", c

PECES

Lile pidutingos. "Sardina"
Gymnothora vicinus. "Congrio"
Tulosurus acuso "Marao"
Aulostomus maculatus. "Pez corneta"
Spyraema barracuda. "Picúa"
Centropomus undecimalis. "Robalo"
Orthopristis ruber. "Caralina"
Anistromus virginicus. "Catalina"
Haemulon sciurus. "CorocoroPato"
Archosargus unimaculatus. "Cagalona"
Chaetodon capistratus. "Isabelita"
Pomacanthus paru. "Cachama negra"
Pomacentris Fuscus. "Leopoldito"
Abedefdaf saxatilis. "Petaca"
Thalassoma bifasciatum. "Cabeza azul"
Scarus viride. "Pez loro verde"
Acanthurus coeruleus. "Sangrador azul"
Balistes vetula. "Cachúa"

Sphoeroides testudineus. "Corrotucho"
Diodon histrix. "Corrotucho espinoso"
Lactophyris tricomis. "Pez toro"

Lactophyris triqueter. "Chapin"

Coccizus me/acori phuSi~!Cu cl i ch i 110de :

Dendroicap~t~~h!a::"'~,Qa.r(o de mangle"

Conirostru(1! bicó/or';~Mi,elero manglero',
Ra//us /ong;(ó'St!:if;i..1:,RQ)I~~d'E;~,angl~:::,!ci"'C ",,\, ,-, Y '" "' c. .",'c","
Cassidix mexicafjuS;'~!Galandra'!::,c.c"c"'c.,-"

Casm~rQq, U,$, a/bus."~arza Re.~'" C;~t"¡~~~~~~ "'
Eú ,Q~imus a &~$."'"B0r:0~' a t:5l.ar;¡Ga"
Eu~'(§¡ml!ls IíU~~: "~¡¡¡1;0'~@lia 1;0],a""'R a' T" la ""'" ~"",
!O5,l1e." 'fillU .'::"US",I,,;
,. "" "" g ,."mazona amaZOlllcar LOr:OC ualio

Den iCOl2t.efiU$!i:(j~e".." m ame nG@"

L"tt " PMoluSCOS gasteropodos
!qnnasp., "

té;:! ;:::!,::'!,"'::,!
'CrasSOstrea rhizóphorae.;'Ostra del manglar"

'Metasesarma'~"'I!. -'f;,&",~\ '.~"'¡;;;""1~'4,!:7;:;iV!"';"~ 
"W';i-;!f~~~{;"!:"! c

Rhltro~n~us,~.". '" i' c"", :

rlfi1r!v!i~~;~f'::~", :;;~';9",~~\::~~;'"""~~;O;;~?;¡,~","" _c Cé:~~ij~(;I~' 
~c :J6,;~:i,!'
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[El, manglar, al igual que todo sis-
tema ecológico natural, en su condi-
ción de superorganismo en óptimo
funcionamiento, se mantiene en for-
ma aparentemente invariable ocu-
pando su sitio dentro del entorno que
le corresponde en la franja costera que
separa tierra firme de la masa de agua
marina.

Ante esta invaríabilidad aparente, el
manglar representa un estado de equi-
librio transiente ("steady state") man-
tenido por una compleja dinámica evo-
lutiva de sus suelos, de sus poblacio-
nes integrantes y de su eficiencia

productiva.

LA DINAMICA EVOLUTIVA DE
LOS SUELOS DEL MANGLAR

Se basa en dos procesos, usual-
mente simultáneos, que ocurren en la
franja costera ocupada por man-

glares:
El roceso eo énico, conducente a

la determinación de la n uraleza de

.J9¡¡. .~()~~~~1~~IOS- s~~re 10;:;
~u~s se imnl~nt~r~ pl p~n~i~tf!m~

-el pr~ces~pedo~~nico, el cu~1 s~

~nJaa~rg~~ es~~s sue.'~.a
consecuencia de la acclon qulmica=~~-rc¡-¿a por 1a~~~ ---'

Las características mas importan-
tes de los suelos, resultantes del pro-
ceso geográfico son: la composición
mineralógica y la textura. En áreas
costeras húmedas y sub-húmedes,
con abundante precipitación y pre-
sencia de numerosas desembocadu-
ras de ríos, prevalecen kaolinita, óxi- Imagen de satélite de la Península de Paria, indica el curso del rio San Juan
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dos de hierro y cuarzo, entre los cons-
tituyentes mineralógicos de los suelos
sedimentados, mientras que en los
sedimentos propios de áreas costeras
áridas y semi-áridas estos componen-
tes se encuentran en proporciones
considerablemente menores.

Excepto en áreas insulares, cuyos
suelos son esencialmente de origen
coralino, el suelo de los manglares
costeros presenta un bajo contenido
de carbonato de calcio, siendo el con-
tenido de materia orgánica del suelo
recién sedimentado extremadamente

bajo.
La textura de los suelos primarios

sedimentados, es decir, su proporció~
relativa de fracciones de arena, grava, !
arcilla y limo, depende en alto grado I
del patrón de circulación de la masa de(
agua. Los lugares con escaso movi- \
miento de agua son propicios a una 7

sedimentación masiva de partículas
finas en suspensión, los cuales O~igi-i
nan suelos fangosos. En cambio, zar¡
nas con mayor oleaje dan lugar a 10S

\suelos en los cuales predominan frac- !

ciones de arena y de grava de mayor~)
grosor. /

En general, existe una relación muy
estrecha entre el tamaño de la frac-
ción granulométrica y el contenido de
materia orgánica del suelo primario
sedimentado, observándose un favo-
recimiento de la implantación de la
especie pionera del mangle rojo (Rhi-
zophora), en sedimentos caracteriza~
dos por dominancia de fracciones
arenosas y mayor contenido de mate-

Fig. 6. Triángulo granulométrico indicativo de la com~ción de djstin~ suel~ del manglar

El proceso pedogénico de evolución
de suelos del manglar bajo la influen-
cia de la implantación del mismo so-
bre suelos primarios sedimentados,
procede en dos etapas o fases:

ria orgánica. Por el contrario, el mangle
negro (Avicennia) se establece prefe-
rentemente sobre suelos de bajo con-
tenido de materia orgánica y de am-

plio espectro granulométrico. (Fig. 6).
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del suelo, es decir, a la descomposi-'
ción moderada de la materia orgánica
previamente acumulada en el suelo
del manglar, acompañada de la deshi-
dratación de coloides y la regenera-
ción, de acuerdo a la capacidad de
neutralización implícita del fango, de
suelos mari nos no ácidos, ricos en sul- I

fato de calcio (yeso). Este tipo de i
suelo (Fig. 7) tiene el inconveniente de
que si por alguna razón vuelve a ser
cubierto por agua de mar, las arcillas
formadas en los estados iniciales de
maduración del suelo se saturan de
iones sodio y magnesia, sufriendo una
considerable degradación estructura~

nivel freático en suelos "sulfato-áci-
dos" con alto contenido de pirita, oca-
sionada por alteraciones antrópicas
del drenaje natural, induce a un rápido
proceso de oxidación de este mineral,
conducente a la acidificación progre-
siva del suelo del manglar, la cual
puede alcanzar niveles extremos com-
parables a una solución de ácido sul-
fúrico concentrado, lo que causa una
destrucción total de la vida orgánica
en el área visual izada por la formación
de áreas, generalmente circulares, to-
talmente desprovistas de vegetación.
Esto se ha producido en determinadas
regiones de la planicie deltaica del
Orinoco, donde han comenzado a de-
saparecer extensas áreas de mangla-
res como consecuencia de prácticas
de drenaje emprendidas con fines de
recuperación de tierras pantanosas
para la agricultura. Afortunadamente,
por las razones expuestas, se ha acor-
dado que las áreas de manglares de
suelos sulfato-ácidos no deberán ser
usados con fines agrícolas.

f
i

La fase anaeróbica-reductiva-, dy,.
rante la cual el material orgánico de
origen vegetal, específica mente las
raíces y los demás restos de las plan-
tas de mangle, son descompuestas
microbiológicamente, mineralizándo-
se en un ambiente predominantemen-
te anaeróbico, o sea, carente de oxí-

geno gaseoso.
El oxígeno requerido para estos pro-

cesos proviene exclusivamente de los
óxidos de hierro contenidos en los
sedimentos del suelo y de los sulfatos
aportados por el agua de mar, me-
diante las mareas, de acuerdo a las
siguientes reacciones:

Como producto final, resultante de
la reacción entre el hidróxido ferroso y
el azufre liberado en las reacciones
anteriores, se origina sulfuro de hierro,
conocido comúnmente en su forma
mineral como "pirita" y cuya presencia
en los suelos reducidos del manglar
determinan la acidez potencial carac-
terística de los mismos.

La fase aeróbica-oxidativa que pro-
cede en el momento en que se inicia la
aereación del fango desde la superfi-
cie, conduce gradualmente a lo que se
conoce como "maduración química"

LA DINAMICA POBLACIONAL
DEL MANGLAR

~

La colonización inicial sobre un sue-
lo sedimentado de manglar procede
en dos sentidos:
.En sentido horizontal, siguiendo la
inclinación del terreno desde el nivel
más bajo de la marea, hasta más allá
de la zona del nivel más alto de la
misma, o sea el supralitoral y

En adición, puede afirmarse que,
comq consecuencia del incremento de
la concentración de cloruro de sodio,
inducido por la pérdida de la capaci-
dad permeable del suelo degra-
dado y especialmente en lugares de I

clima árido y elevada evapotranspira-
ción, en dichos suelos se establece ~condiciones negativas de carácter
irreversible, las cuales impiden cual-
quier desarrollo posterior de vegeta-
ción de manglares.

Por otra parte, bajo condiciones de
clima húmedo, una disminución del



las característi del ra. -

iental (salinidad, contenido de oxí-
-g~ del suelo, etc.); por parárñetros

~morrolOglcos y geofisicos (verca-

~it~ ¡-yoor-~~tr;¡t~g~~r-i--
Dución de propágulos de las diferen-/
les especies.~--

La gran variabilidad geográfica de
los patrones de sucesión de mangla-
res, es decir, de la secuencia de colo-
nización de las diferentes especies de
mangles, ha suscitado profundas dis-
cusiones de tipo científico, siendo
esta la razón, de que hayan surgido
nuevos conceptos para tipificar man-
glares de acuerdo a características
fisiográficas fácilmente reconocibles

(Lugo y Snedaker, 1974). Así, pueden
reconocerse los siguientes tipos:

~~.. "'IAnl!;¡ n An~An;¡n;¡

~ic~dos tierra adentro v comun~
dos permanentemente ~nn pl maL

~~~~IaJntP ""'~aI8s 8S~FeeA95;-
é~mo el mangle negro (Avírpnni~! eL
cual constituye la especie o inant.
El flujo el agua circulante es lento,
laminar y cubre áreas de gran exten-
sión y de bajo relieve topográfico. El
bosque de manglar, bajo estas condi-
ciones, es especialmente sensible a la
sumersión prolongada en el agua.

Manglares ribereños
~stán situados a lo largo de las--.Q!!:,

~lonizacióDJ1Qri7nDt;¡1 par P;¡rtF!- Jlas de los ríos y muestran su mejor~ las esoecies de wang:les v de ~sDe- ~~llo~el ~}as ~~~-- -
.--~ ...Q.YIQ~~nde ha~ ~ayor f~jo d~.~~u.a ~

condiciones salobres. Constituidos
--
por individuos de troncos rectos y de

.en sentido vertical, una vez esta-
blecida la vegetación del manglar,
desde el sustrato fangoso, la basé
de los troncos y las raíces hasta la
copa de los árboles.
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gran altura, ~~~n"'nta""'9Rta, ~nnr
el o
de -

teAl 5cm

~anglar~r;¡Dla-.
§.2!:!-prooio~ rl~ horrl~~ rl~ r:o~t;¡-,~

Qrot~girl:=l~ p inllnrl;¡rlas oeriódica;

..!!2ente por las mareaso_Están expues-

tos a la acción directa del oleaje, sobre

~SQD...UD m:=lr{,:=IdnsradiecE~
JL!2Q, creciente al interior del bosque.

Su composición florística es hetero-

5-20 cmA1GO 1

génea, predominando, de acuerdo al
_patrón -ae-clrculación gel agu~, R~-

phorao Avicennia. Su ubicación frente
-ar- mar los hace -particularmente sensi-
bles a la contaminación marina.-

A1Gr ~ 20-35 cm

Gr 55-80 cm

~gl.ares de lavado periódi~
Están presentes en ~ti2§ expuesto~

¿Jo lare;o de la línea costera frontal v
sobre bancos coralinos sumergidos--

paralelos a ésta. Se distinguen por sus
suelos desprovistos de hojarasca, la
cual es arrastrada por la accion-perió-
dica de las mareas fuera del sistema.

~o~ ~n~le roJo{@~ ~.

Man~lares enano~
Usualmente están intee;rados ~.

!!;}_~~~I~_rOj,Q ~~_~ngle n:~~o de b.aja -
estatura, de hojas pequenas y entre-~os 

cortos. Crecen en suelos hiper-
salinos poDres en nutrientes o en sue-
los muy pedregosos.

Más recientemente, Cintrón et al.,
1985, han optado, con fines de facili-
tar las investigaciones de manglares,
por reconocer únicamente los tipos de

Fig. 7. Perfil de un suelo de manglar ('l'ypic sulfaquent;
Thionic Ouvisol; suelo salino con sulfato-reducción)
según Duchafour. 1977.
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Manglar del borde externo de la Ciénaga Los Olivitos (Edo. Zulla)

naturaleza del sustrato y el grado de
penetración de la luz, determina una
distribución zonal, en sentido vertical,
de las poblaciones de algas y de los
diversos grupos de fauna, tanto sési-
les como móviles. Una representación
esquemática de esta zonación faunís-
tica vertical se muestra en la Fig.8.

Se puede observar en el esquema,
que el gradiente ambiental vertical
está definido por una serie de "nichos
ecológicos" ocupados, cada uno, por
poblaciones de especies de animales
adaptadas a las diferentes condicio-
nes de vida del micro-habitat, que va

manglares de cuenca, ribereños y de
franja. La tendencia actual es a distin-
guir los manglares de acuerdo a la dis-

-f!2!]l!ili.o~nutMntes, en mangla--
~. oti.gotró~~ ~s e~ nutrie~
~ .§J!Yados en áreas costeras co~-
tinent~les e insulares de clima árido y
escaso acorte de ae:ua dulce, y m'8ñ-
glares eutróficos (ricos en nutrientes ,
propios d~eas estuarinas co~
~ant.es orecicitaciones y ap~
~~ua dulce. -

La colonización vertical influencia-
da por la amplitud de las mareas, el
gradiente térmico y de oxígeno, la
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sentativo de raíces de mangle, ubica- -.Q°rtamiento diferenciado dé~ ~
do en los bordes de lagunas internas, blaciones colonizadoras de las raíces,
expuestas a concentraciones salinas así como de la dlnamica sucesional de -

homogéneas, mostrando predominan- ias especies individuales, ~soo-
cia de esponjas y tunicados (Flg. 9). ~esconocidas pero, de conocerse,.

~~ausas intrínsecas de este ~::. contribuirán a sentar las bases para la
POBLACIONES SOBRE RAICES DE MANGLES .-'

variando desde las. condiciones neta-
mente acuáticas, pasando por las se-
mi-acuáticas de la zona intermareal,
hacia las condiciones propiamente
aéreas-terrestres a las cuales están
expuestas las cortezas de los troncos
emergidos y las copas de los árboles.

La composición de las poblaciones
adaptadas a cada una de estas zonas
de vida en el gradiente vertical va
haciéndose cada vez más heterogé-
nea a medida que aumenta la distan-
cia desde el nivel del suelo, alcan-
zando a nivel de las copas arbóreas
una composición de fauna represen-
tativa, tanto de especies pertenecien-
tes al medio marino, como de espe-
cies propiamente terrestres.

Especial atención han recibido los
modos de colonización de las raíces
zancudas del mangle rojo (Rhizo-
phora) cuyas partes inferiores se en-
cuentran sumergidas en el agua.

Los inventarios florísticos y faunís-
ticos realizados en base al análisis
comparativo de la colonización de un
elevado número de raíces de mangle
desarrolladas en diferentes localida-
des dentro del mismo sistema man-
glar (Toffart, 1983) han permitido re-
conocer dos ti pos de poblaciones bien
definidos: uno, representativo de raí-
ces de mangle rojo, sumergidas en los
canales de flujo o caños de marea que
suelen atravesar el manglar, expues-
tos a un gradiente ~e salinidad y
caracterizado por una fauna muy abun-
dante en anélidos tubiformes y de
crustáceos anfípodos, y otro, repre-

Fig. 9. Comparación de la colonización de raíces de Bhizophora mangle,
crecidas en diferentes localidades de un mismo manglar
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Hojarasca en descomposición,
proveniente del manglar
y de las praderas de Thalassla,
contribuyente fundamental
de la materia orgánica
de las aguas litorales

~~~lQ,~ g~ ~?~~~e
c~mo .i!J~or~ b~ologlcos de po~-

_bles alter,gciones químicas en I~

.2,E.uas marino-co~~~
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LA DINAMICA PRODUCTIVA
DEL MANGLAR

benthos (plantas sésiles establecidas
en la zona intermareal) y la productivi-
dad acuática representada por la co-
munidad planctónica de las aguas
cubiertas por manglares.

s.e ha recono~do que, de acue_(da,aL.
t~eo de mane:lar. existe un ~radienj;.e
de productividad primaria que va des-
d~~áS altos valore~os mañgia~
res ribereños -estuarinos con un con- -

~iderable acorte rlA mltriAntA~ rlesde -
tierra adentro a una mu baoa r duc-
tlvloao en ~s man21~rA~ An~nn~- ~-
br~--en-aquél~g:do:~ riel ~pnr-

"__F --'

Para comprender los fundamentos

básicos de la dinámica productiva del

manglar, hay que tener. presentes los

siguientes aspectos:

.Su capacidad de fijación de ener-

gía, con la consecuente producción

de material orgánico, indispensable

para el funcionamiento de todos los

integrantes del ecosistema.

.La velocidad y la forma en que la

materia orgánica, sintetizada y des-

compuesta, es incorporada a las

cadenas alimentícias dentro del eco- consecuencia, puede

sistema. deci rse que son los manglares eutrófi-

.Los factores que son capaces de cos los que presentan una mayor pro-

alterar la velocidad de síntesis y ductividad primaria. descomposición de la materia or- Igualmente se ha observado , o 1

gánica, así como el reciclaje de los existe un gradiente de productividad.l

elementos inorgánicos asimilables. primaria entre las diversas especies

~!}jo Que se refiere a la capacidad--; de mangle: mayor en Rhizophora, se-

de tli.a.ciñn fntn~intPctica del carbono, guida de Avicennia y de Laguncularia.

~a en términos de productividaó Por lo tanto, la composición en espe-

~:BrimaIi:'l n~t:'l, In~ valores pro!!!eOlo -: cies de un manglar, la cual dependerá

~ diferent~s tipos de m.ane:la~. de la historia de su colonización, de-

oscilan entre 3 y 15 gramos de mate- terminará el valor global de la produc-

~~~DICa.~cu~ula.d~ b¡~~~ tividad primaria y el grado de madurez,

~ m2 pnr día- ~iendo superados unl- del mismo.

camente por la productividad primaria Para que la materia orgánica acu-

de los arrecifes coralinos. Estos valo- mulada pueda entrar a las cadenas

res reflejan la elevada capacidad de alimenticias del ecosistema, se re-

los árboles de mangle de acur'nular quiere que ésta sea convertida pre-

materia orgánica, principal compo- viamente en formas asimilables para

nente de la productividad global del los organismos consumidores. En efec-

ecosistema, al cual se suman, junto to, una de las fuentes de partida más

con otros dos componentes de menor abundantes de materia orgánica acu-

cuantía, la productividad primaria del mulada es la hojarasca que cae cons-
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Fig. 11.
Modelo del flujo energético de ecosistemas de manglares. Los
símbolos de Odum (1971). El modelo representa acumulaciones de
biomasas, los procesos de productividad, respiración y reciclaje; el
ingreso y salida de nutrientes (ingreso neto) y materia orgánica
(salid~ neta); y los factores (tanto internos como externos) que se
cree que controlan estas tasas. Cintron et al. (1978).
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tantemente de las copas de los árbo-
les y es sometida a descomposición,
para su posterior utilización por los
consumidores, usando las siguientes
vías alternas:

indica las fuentes de energía o "sub-
sidios energéticos", en forma de ra-
diación solar, mareas, lluvia, inciden-
tes sobre el sistema, así como tam-
bién los procesos pertinentes a él

mecanismos de ultrafiltración para

-~V~~i~nto d~1 a,gua ~
separada del agua salada, respon-
~ sensiblemente al factor hí9L~O
cJi~

.Sustancias solubles cedidas por las hojas ~ Microorganismos ~

.Sustancias solubles cedidas por las hojas, adsorbidas
a los sedimentos y a las partículas de detrito

Consumidores

superiores

Consumidores

superiores

Consumidores

superiores

Consumidores

superiores

.Material foliar finamente dividido en partícula~ """" C ' ~

La velocidad de descomposició~ .~ ~na~ión del man.e:la[ en !ranjal
~~~as gQr d~te[min~~a~-

pecies es una consecuencia de la
eficiencia metabólica propia de la~

~J;;.i.e. ,

.Am~~nr hio~a68 ee ffia~gle ~~edu-'
~, menor será la cantidad dispo- -'
nible de nutri s en el sustrato.

, Del aporte de nutrientes al mang ar, r

J sea por vía fluvial o a través de las
fluctuaciones de las mareas, de-
pende el estado óptimo de su de-
sarrollo. Cualquier alteración de este

.~ aporte repercutirá negativamente
1a estructura y el funciona-

miento del manglar, lo cual significa
que éste representa un sistema
extraordinariamente frágil.

(productividad, respiración edáfica,
reciclaje de nutrientes) los cuales se
encuentran interrelacionados. Cual-
quier alteración de un aporte energé-
tico al sistema altera los procesos y la
r~lación entre los componentes, sien-
do posible deducir, mediante situa- r

ciones simuladas, el comportamiento
resultante del ecosistema.

Algunas dedIJ~~innR~ nbtenid3s. m~
giante este tino de 3n~lisis. Que hijn
aQQ!;!irido validez ~eral han sido la§

~~
.El proceso de caída de hoiarascij,

muestra una correlación con la plu-
~dad. siendo ~to inOlce deaue-

los manglares, a pesar de estar
rOl1'eaQos Q~_aguas y contar con-

~ de acuerao a I~ e~~ructura d~ las
hojas, v a su contenido en taninos,.
s~o m~~ v~ln.. p8F8 las ~~e

~~~ ne~r~ (A~icenn}.a)Qu~ para ~
hojas de Rhizophora. Sin embargo, el
valor promedio de exportación de ma-
teria orgánica, proveniente de la des-
composición de la hojarasca de un
manglar mixto, puede alcanzar valores
de hasta tres toneladas/hectárea/año.
Alrededor de 10% de esta cantidad es
convertida en biomasa animal (peces,

cangrejos, camarones, etc.) siguiendo
las secuencias tróficas esquematiza-
das en la figura 10.

La figura 11 muestra un modelo com-

partimentalizado de un manglar, que
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manglares que cubren esta región
equivale a 15.600 ha, o sea, al 2.3%
del área total de manglares del país,
localizándose su mayor extensión en
la costa y en los cayos del golfo Triste
(Región de Chichiriviche, Parque Na-
cional de Morrocoy).

Juan, representando, con el 20.5% del
total de manglares, una importante
proporción de las reservas manglífe-
ras del país.

[L] os Manglares de Venezuela cu-
bren una extensión de aproximada-
mente 673.500 hectáreas y se en-
cuentran situados en forma discon-
tínua, sobre: una linea costera total de
3.300 km; Considerando que la suma-
toria de costas ocupadas por mangla-
res equivale a 1.100 km, podemos
concluir que los mismos ocupan alre-
dedor de 33% de la costa. Esta cifra,
comparada con datos de otros países
contenidos en la tabla NQ 5, indica una
considerable concentración de este
recurso costero.

De acuerdo a la ubicación de las
áreas discontínuas de manglares a lo
largo de la costa venezolana, éstos
pueden agruparse en seis grandes
regiones, definidas de la siguiente
manera:

Región Occidental

Está formada por manglares que
bordean al golfo de Venezuela y las
riberas del lago de Maracaibo con la
mayor extensión de ellos ubicados a lo
largo de la desembocadura del río
Limón y en la costa situada frente a la
misma, correspondientes a la ciénaga
de Los Olivitos. Esta región cuenta con
una superficie de 15.400 ha, corres-
pondientes al 22.9% del área total de
manglares venezolanos.

~

Región Central
Comprende manglares que se ex-

tienden a lo largo del tramo costero
Morón-Puerto Cabello hasta llegar al

complejo lagunar Tacarigua-Unare-Pí-
ritu, ocupando un área total de 6.600
ha, equivalente al 0.98% del total de
manglares de Venezuela.

Región Centro-Oriental

Engloba manglares que se extien-
den desde la ciudad de Barcelona,
bordeando la península de Paria, hasta
alcanzar la desembocadura del río San
Juan, con un total de 138.000 ha. La
mayor superficie cubierta de mangla-
res de esta región se ubica entre la
población de Yaguaraparo y el río San

Región Centro-Occidental
Situada entre los límites de los Es-

tados Zulia y Falcón y los límites con el
Estado Carabobo. La superficie de

~

Región Oriental

Conformada por los extensos man-
glares del delta del Orinoco, los cuales,
con una superficie de 459.000 ha,
correspondientes aI68.1% del total de
manglares del país, se encuentran en
cuarto lugar en la lista de manglares
deltaicos más grandes del mundo,
ocupando el cuarto lugar después de
los famosos Sunderabans" de Ban-
gladesh, del río Amazonas brasileño y
del Níger africano.

Región Insular

Se encuentra representada por los
manglares de La Restinga y de la
laguna de Las Maritas, en la isla de
Margarita, los cuales suman 2.300 ha,
equivalentes al 0.3% del total de man-
glares de Venezuela.

Es importante establecer, que para
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go de la línea costera del país, e indi-
cado ciertas características fisionó-
micas y estructurales, con su tenden-
cia de ~es~abi.lidad e~lógi~ ~
"un estado de coexistencia perma-ñente entre las especies.'. --

~~s esoecies la ~omDetenciR int~rp~

pecífica, consistente en el desarrollo
ae estr~tegías reproductivas v m~

~?~ae ag~~~a~~ó~ pa~a s~bre.",e=-
var el "stress" fisiológico al cual están
sometlaas, resultando de estas inte-
racclones el bosque de mangTar naru-
"'raT acrual aeTlnlao por caracTeristlcas El d o t l o ' tO

gra leo e C lroa ICOestrucTurales mealDles. ;

-sasad-os--en estos coñceptos, he- Una característica fundamental del
mos relacionado, a través de un an~li- clima de la costa de Venezuela es su
sis del gradiente ambiental de la costa fluctuación en un gradiente entre dos
venezolana -específicamente del ré- ,extremos geográficos representados
gimen climático de los factores geofí- por la condición de acentuada aridez,
sicosdeterminantes en la zonación de como la existente en la Goajira venezo-
manglares y paisajes ~eomórficos-el lana, al oeste del país, y la condición
estado evolutivo de dIversos mangla- de extrema humedad propia del área
res representativos, ubicados a ío lar- oriental del delta del Orinoco, hecho

explicar la presencia discontínua de
los manglares en nuestra costa, no
sólo basta comprender la dinámica
evolutiva de éstos, entendidos como
un ecosistema marino-costero parti-
cular, tal como se había descrito en el
capítulo anterior, sino que será nece-
sario considerar las características de
la geomorfología costera y la conste-
lación de factores ambientales más
adecuados, que permitirían, a través
del tiempo, la colonización de un habi-
tat costero determinado por parte del

manglar.
El esquema de la tabla 6 ilustra la

concepción geomórfica de la evolu~
ción de los manglares en tiempos
remotos (se encuentra en el orden de
miles a millones de años) la cual se
entiende como una secúencia o suce-
sión de habitats cambiantes, determi-
nados por la deposición conttnua o
esporádica .de suelos 'sedimentados,
aptos para ser colonizados por las
especies de mangles. En cambio, la
concepción biótica de la evolución de
los manglares en tiempos recientes y
actuales, la cual opera en el orden de
cientos a miles de años se basa en la
sincronización o "encaje" adecuado
de la constelación de factores am-
bientales incidentes en el habitat,
producto de la evolución geomórfica
precedente, con la capacidad de res-
puesta fisiológica de las especies in-
tegrantes del manglar de ese mismo-
habitat.

Una vez sin ronizada esta respues-
ta! podrá manifestarse en
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Tabla 6
ESQUEMA DE LA posmLE EVOLUCION DE LOS MANGLARES COSTEROS

DESDE TIEMPOS REMOTOS HASTA LA ACTUALIDAD

EVOLUCION BIOTICAEVOLUCION GEOMORFICA

(" 1\ ~

Competencia
interespecífica

Cambios Geomorfológicos
de la costa

;
COMUNIDAD
PIONERA

COMUNIDAD
ESTABLE

COSTA HABITAT ;;..

Adaptación
fisiológica

Miles años
Presente

Millones
Miles años

Presente -Futuro

)

CONSTELACION AMBIENTAL

sión de manglares de clima árido de la
laguna de Cocinetas, limitante con la
Goajira colombiana, de aspecto de
bosque bajo, con copas abiertas y
escasa diversidad de tipos estructura-
les, contrasta con los altos y extensos
bosques de manglar, de. copas cerra-
das y estructuralmente muy diferen-
ciados, del húmedo delta 'del Orinoco.
Así encontramos sobre la línea costera
correspondiente a la región central del
país tipos de manglares intermedios,
en sectores con características climá-
ticas intermedias. Sin embargo, hay
que tener presente que las diferencias
en extensión y en grado de desarrollo
de los manglares no deben explicarse
exclusivamente en base a las condi-

este visual izado en la figura 12 me-
diante la comparación de los clima-
diagramas correspondiente~ a diver-
sas localidades costeras con presen-
cia de manglares.

El C/imadiagrama consiste en una
representación gráfica del clima local,
en el cual se relacionan los valores
medios mensuales de la temperatura y
de las precipitaciones, en una propor-
ción 1:2. Se obtiene de esta manera
un gráfico (abscisa: escala de tempe-
ratura en °C, y de pluviosidad en mm,
ordenada: meses del año), en el cual el
área limitada por las dos curvas si-
tuada debajo de la curva de tempe'ra-
tura, indica la extensión y duración de
la época seca del año (área punteada)

y el área situada por arriba de la curva
de temperatura (área rayada) es indi-
cativa de la extensión y duración de la
época húmeda correspondiente al
clima local.

Véase el contraste de los climadia-
gramas correspondientes a Cojoro, lo-
calidad extrema aridez en el occidente
de Venezuela y de Curiapo, localidad
de extrema humedad en el delta del
Orinoco. (Figura 12).

En efecto, la vegetación d~ mangla-
res responde a este gradiente climá-
tico descrito entre los dos extremos de
la línea costera venezolana, tanto por
el tamaño del área ocupada, como por
las características fisionómicas y es-
tructurales, pues la pequeña exten-
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ciones climáticas, sino que deben en-
trar en consideración los procesos
geofísicos incidentes sobre la costa,
los cuales determinan I~ presencia y la
zonación de los mismos.

Los procesos geofísicos

Debido a que prácticamente todos
los manglares de la.costa continental
venezolana (exceptuándose los man-
glares insulares sobre suelos corali-
nos) muestran una gran similitud en
cuanto a las características del habi-
tat donde se ubican, (todos se esta-
blecen en costas planas, con mayor o
menor grado de deposición sedimen-
taria, y en sitios protegidos, como en el
borde interno de lagunas costeras y
márgenes internas de las desembo-
caduras de los ríos) se puede inferir
que los procesos geofísicos costeros,
determinantes de esta similitud, de-
ben ser precisamente aquellos que

~en dir~AntA cnnro ~I fllnf'ja.-

~e!}.:!!-del e.cos~e!:!:!a. es deciL
.eill~lmen ae mareas,
.la acción de las ~orrientes marinas,.t
.el volumen de descarga de los rfos.

'Er estualo cumparat1vo de estos
procesos en manglares de los diversos
sectores de la costa venezolana de-
muestra, efectivamente, que los más
exuberantes, en cuanto a su fisiono-
mía y diversidad estructural, se en-
cuentran en áreas deltaicas-estua-
rinas de ríos de elevado caudal y
considerable descarga sedimentaria y
en los cuales, por efecto de represión

rí!J..S::In 1"::In ,r:rln Maoagas) del delta

@J~~rinoc~. en ~ri.en~e y '.os ,de I~
.s.e.mbocadura rlAI rín I i"""n (r:rln-

!:-ulia) en Occidente.
Contrariamente, los manglares ubi-

cados en áreas en donde la descarga
de los ríos es muy baja, la amplitud
más reducida de las mareas y la inci-
dencia de las corrientes marinas, des-
preciable, muestran una menor exten-
sión y una fisionomía débil de "sub-
sistencia" como lo representan los
ejemplos de las reducidas manchas de
manglares en la costa occidental del
golfo de Venezuela y en costas del
golfo de Cariaco.

Manglar de Laguna Costera.

de las mareas oceánicas, se producen
notables diferencias en los niveles de
altura de las mismas.

Iflualmente. dependiendo del volÚ.:...
~e~dal de. los rí,os. el e.t~~
salinización ocasionado por la pene-

~~~ del agua marinahacia~ ~
rior de las desembocaduras, es ate-

~do ~eriódicamente, prouuGI~r,ao-
~ ambiente acuático oe perma-
nente fluctuación entre extremosae
'SatTllidaC, Iv ,",ual vi t:a GOnOlclOñes
óptimas para el desarrollo de los man-
-grares. -
';'~ill~los de la mencionada situ~
~~c~ituven los manfllares ~





Paisaje de salinas enmarcado por manglares. Ciénaga Los OUvitos (Edo. Zulla)

DJJ.n=, .41/ir",nniRV Laftuncularia- hasta-
~o tioos de bosques mixtos, de
acuerdo a la dominancia de cada una

~~s ~s~ecie~ y e! .E!radode-trans:¡;::-
clon hacia la selva de pantano inte-

gr~da por esDeci~s dUI~~~~.~
La integración de las consideracio-

nes ya descritas sobre la dependencia
de los manglares, del clima, de los pro-
cesos geofísicos y geomórficos, en un
solo cuadro sinóptico, nos permite
visual izar su tendencia a la estabilidad
ecológica correspondientes a siete
sectores representativos de la costa
venezolana. Ver Tabla 7.

La más alta diversidad,de zonación
(= tipos de bosques diferenciales por
su estructura, y por ende, la mayor
estabilidad corresponde a los tres
sectores de manglares orientales: gol-
fo de Paria, río San Juan y delta del
Orinoco); con un comportamiento in-
termedio, a los manglares del sector
costero central (laguna de Tacarigua y
Parque Nacional de Morrocoy), y la
menor estabilidad, a Igs dos sectores
de manglares occidentales (laguna de
Cocinetas y ciénaga de Los Olivitos).
Estas tendencias de estabilídad eco-
lógica son una consecuencía, como
habíamos dicho anteriormente, de
procesos evolutivos a largo plazo, pero
que de acue(do a la extensión del área
de manglar, Podrían ser interferidas y
alteradas por cambios ambientales
inducidos por actividades antrópicas
en plazos más breves, lo cual justifica
la aplicación de prácticas de manejo
del ecosistema . ,.

Los paisajes geomórficos del delta del Orinoco se ha diferen-
ciado una gran diversidad de paisajes,
resultantes de la interacción de facto-

res, climáticos, hidrológicos y biológi-
cos los cuales han modelado, a través
del tiempo, las características actua-
les del relieve, del suelo y de la propia

vegetación.
Dentro de esta diversidad de paisa-

jes, los cuales representan gradientes
ambientales particulares, las especies
de mangle se han asociado de acuer-
do a diferencias en su crecimiento,
morfología y competitividad, en com-
plejas yvariadas combinaciones de ve-
getación boscosa, dando origen a una
mayor diversidad de tipos de bosques
de manglar que la que se conoce en
cualquier otro sector costero del país.
Así, podemos reconos;er la existencia
en la región deltaica del Orinoco y del
río San Juan, ~más de los tip~d~
bosques puros, formados por Rhízo-

Las características geomorfológl-
cas de la costa venezolana, determi-
nadas por la accion combinada del
clima y de los procesos geofísicos,
incidentes sobre la línea costera, han
originado en el transcurso de milenios,
una diversidad de paisajes apropiados
para el establecimiento y desarrollo de

manglares.
En el caso de Venezuela, existen

sólo dos tipos geomorfológicos coste-
ros: las lagunas costeras y las plani-
cies aluviales, en las cuales se han
hecho presentes los manglares como
vegetación dominante.

La uniformidad y la reducida exten-.¡- ¡,
sión del paisaje de las lagunas coste-
ras, han permitido el desarrollo de
manglares estructural mente muy uni-'
formes y de nítida zonación, mientras
que en las extensas planicies aluviales
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TABLA 7
TENDENCIA DE ESTABILIDAD ECOLOGICA DE SIETE SECTORES

DE MANGLARES REPRE§ENTATIVOS DE LAS COSTAS VENEZOLANAS

RESPUESTAS

GEOMORFICAS

RESPUESTAS

ECOlOGICASPROCESOS GEOFISICOS

*ESTABI-
LlDAD DE
LA COMU-

NIDAD

DIVERSI-
DAD DE

PAISAJES

ESTABILI-
DAD

COSTERA

*DIVERSI-
DAD DE

ZONACION

SECTOR
MANGLAR-

*AMPlITUD
MAREAS

*PRECIPI-
TACION

DESCARGA
RIOS

ENERGIA
OLEAJE

LagunadeCocinetas Moderada Baja Nula Alta Baja Baja Baja Baja

Los Olivitos Moderada Moderada Baja Baja Moderada Baja Moderada Baja

Parque Nacional

Morrocoy
Moderada Moderada Baja Baja Baja Alta Baja Moderada

Laguna de Tacarigua Moderada Moderada Moderada Baja Baja Baja Baja Alta

Golfo de Paria Alta Alta Moderada Moderada Alta Baja Alta Alta

Río San Juan Alta Alta Alta Baja Alta Baja Alta @1;:"
Delta del Orinoco Alta Alta Alta Baja Alta Baja Alta

"'p~

:r*Mareas,

Amplitud

Alta: 1.4 -3.2 m

Baja: 0.30 -0.70
*Precipitación Baja: 700 mm/año

Moderada: 700 -1100 mm/año

Alta: 1200 -2400 mm/año I

~~
MI

*Diversidad de zonación = Diversidad de tipos de bosques de manglar estructuralmente diferentes.

*Estabilidad de la comunidad = Capacidad de persistencia, de restitución en el habitat en que se encuentra
I

'1

Lo -,J.,'~r~ 
(
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[LJ os manglares, uno de los eco-
sistemas hasta hace poco margina-
dos dentro de los planes regionales de
desarrollo costero, han adquirido una
importancia económica creciente en
nuestra época de expansión industrial
y exigencias de espacio para desarro-
llos. Actualmente, el bienestar econó-
mico y social de las comunidades
humanas que viven en las costas tro-
picales, así como el desarrollo de acti-
vidades costeras de importancia eco-
nómica para los países en vías de
desarrollo, dependen de la preserva-
ción y el reconocimiento de los valores
naturales de los manglares. Enten-
diendo como preservación: el mante-
nimiento de los mismos para fines de
uso sostenido, es decir, para usos no
destructivos que puedan desarrollarse
de acuerdo a necesidades específi-
cas; y como valores naturales: aque-
llos bienes y servicios que presta el
ecosistema a la población humana.

Los bienes que ofrece el ecosis-
tema manglar, se visual izan a través
de los productos que se obtienen de él,
los cuales abarcan una gran diversi-
dad, desde productos forestales, arte-
sanales y medicinales, hasta alimenti-
cios naturales, como miel y diversas
especies comestibles (Tabla 8).

En relación a' la explotación de pro-
ductos derivados del mangle en Vene-
zuela, ésta se ha producido, excep-
tuando el caso de la extracción indus-
trial de madera de los manglares de la
Reserva Forestal de Guarapiche, sólo a
nivel artesanal. Sin embargo, existen

TABLA 8
PRODU~ DEL ~ MANGlAR

Productos Forestales

Combustibles. Leña -Carbón. -Alcohol

Construcción. Madera, varas -durmientes (rie-
les) -Varas de apoyo (minas) -Quillas (botes)
-Pilotes (atracaderos) -Postes -Pisos, reves-
timientos -conductos de agua, colas.

Pesca. Construcción de trampas -Leña para
ahumar peces -Venenos -Taninos para pre-
servación de mallas y cuerdas -Construcción
de área de atracción y de retén de peces.

Textiles -Cueros. Fibras sintéticas (ej. rayón)
-Colorantes para telas -Taninos para preser-
vación de cueros.

Alimentos, drogas y bebidas. Azúcar -Alcohol
-Aceite combustible -Vinagre -Substituto de té
-Bebidas fermentadas -Condimentos obteni-
dos de corteza -Harinas obtenidas de propá-
gulos -Vegetales en forma de propágulos, fru-
tos u hojas -Substituto de tabaco.

Objetos domésticos. Muebles -Cola de pegar
-Aceite para el cabello -Herramientas -Morte-
ros de arroz -Juguetes -Fósforos -Incienso.

Agricultura. Alimento para ganado. Fertilizante
verde.

Otros productos. Cajas para embalaje -Leña
para ahumar látex y para quemar ladrillos -

Medicinas obtenidas de corteza, hojas y frutos.

Productos naturales derivados del ecoslstema

Peces

Crustáceos

Moluscos

Miel

Ceras

Aves

Mamíferos

Reptiles y sus pi~les

Anfibios

Insectos.

Tomado del Informe Global sobre Manglares, IUCN,1981.

datos indicativos de que ya en 1830
hubo una explotación intensiva de
mangles rojo y negro en la región del
golfo Triste (Tucacas, Edo. Falcón),
derivada de la necesidad de madera
de construcción incorruptible por par-
te de la compañía inglesa "Bolívar
Mining Association", la cual explotaba
las minas de cobre de Aroa. También
en el Sur del lago de Maracaibo, en
diversas localidades costeras del país,
se explotaba la corteza del manglerojo, 

producto que se exportaba en

épocas anteriores a la Segunda Gue-
rra Mundial, hacia Alemania.y los Esta-
dos Unidos. Un dato interesante pro-
porcionado por Ernst, es que a finales
del siglo pasado el precio de una tone-
lada métrica de corteza de mangle rojo
fluctuaba en el comercio de Caracas
entre 80 y 112 bolívares.

Se ha constatado con pescadores
de las regiones mangleras de oriente y
occidente el uso que éstos hacían de
la corteza de mangle para impregnar y
aumentar la durabilidad de las redes
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Con el establecimiento en 1969, de la
compañía Tamavenca (Taninos y Ma-
deras Venezolanas C.A.), a la cual se le
dio una concesión por 30 años para
explotar sectores de manglar del río
San Juan (Edo. Monagas) dentro de
los límites de la Reserva Forestal de
Guarapiche. Se pensó que esta inicia-
tiva podía constituir un importante
paso en la política de sustitución de
importaciones, en el sentido de sumi-
nistrar a la industria nacional produc-
tos indispensables para su funciona-

manglares -como está sucediendo
actualmente en la isla de Borneo-
como consecuencia de la tala alta-
mente mecanizada y la subsiguiente
conversión de la madera cosechada
en astillas ("chips") fácilmente trans-
portables en grandes navíos hacia los
sitios de procesamiento químico en

Japón.
Indudablemente que las perspecti-

vas económicas más provechosas pa-
ra la utilización del mangle en Vene-
zuela residen en el campo silvicultural.

de pesca, práctica que ha desapare-
cido con la sustitución de redes de
fibra natural por las de nylon.

No faltan menciones del uso de la
corteza de mangle para aliviartrauma-
tismos locales y de extractos de hojas
para fines medicinales diversos. La
utilización de leña, así como de carbón
de mangle, aunque en menor escala,
ha sido práctica diwndida en las po-
blaciones de pescadores de toda la
costa venezolana. Basta recordar que
los palafitos del lago de Maracaibo y
muchos de los atracaderos de lanchas
en todo el país han sido construídos
preferentemente sobre pilotes de
mangle de extraordinaria resistencia a
la acción corrosiva del agua salada y
salobre.

Una investigación realizada en la
Universidad de Mérida para el desarro-
llo de una cola para enchapados de
madera, en base a derivados de man-
gle, mostró excelentes propiedades
como para industrializar este produc-
to; desconocemos si esto ha sido lle-
vado a la práctica. Un proyecto de
industrialización del mangle presen-
tado por el conocido promotor venezo-
lano González Marín, indica la posibi-
lidad de obtener una gran diversidad
de productos industriales derivados
de la destilación de la madera del

mangle.
Actualmente, la industria japonesa

ha desarrollado eficientemente esta
posibilidad, aplicándola en gran esca-"
la con el consecuente peligro de de-
saparíción de grandes extensiones de

Parcela de explotación forestal de Bhlzophora mangle,
río San Juan (Edo. Monagas)
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Corte de troncos
de Bb1zophora mangle
apilados en aserradero industrial,
(Caripito, Edo. Monagas)

Uso de la madera de mangle
para parquet
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miento (Tabla 7). No obstante, los re-
sultados han sido decepcionantes debi-
do a los múltiples problemas de tipo
técnico y administrativo que ha con-
frontado la empresa. Para el año 1983
apenas se explotaban 25 de las 125
parcelas que estipulaba anualmente
el contrato de explotación, con un ren-
dimiento de 150 m3 de madera por
parcela, parte de la !iual no era proce-
sada por faita de capacidad de ase-
rreo y escasez de mano de obra. Para-
lelamente a esta baja eficiencia pro-
ductiva se han descuidado las prác-
ticas elementales de mantenimiento
de las parcelas, lo cual conducirá, de
no subsanarse la situación, a la de-
saparición de esta interesante expe-
riencia de industrialización maderera
venezolana.

De acuerdo a las pautas diseñadas
por la Comisión de Ecología de la
Unión Internacional para la Conserva-
ción de la Naturaleza y de los Recursos
Renovables (UICN) para investigacio-
nes aplicadas en manglares, sobre
todo en aquellos países como el nues-
tro que tendrían que recurrir al uso
racional de sus recursos forestales
para satisfacer la demanda de sus
propias industrias, se establece la
urgente necesidad de:

Tejiendo redes para curtir, con corteza de mangletidades de productos ofrecidos y
demandados.

.Determinar las tendencias de los
preCios de dichos productos y ana-
lizar los factores que pudieran afec-
tar la demanda de los mismos.
Este tipo de estudio económico

tendría que estar apoyado sobre la
base de las prácticas de manejo que
se aplican en el uso de las diferentes
áreas de manglares del país, sin las
cuales sería imposible garantizar su
conservación.

.Estimar la cantidad de la demanda
de los productos derivados de los
manglares, tanto en el mercado
doméstico como en el mercado in-
ternacional.

.Analizar las tendencias en las can-
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Los servicios que proveen los man-
glares a las comunidades costeras-
a diferencia de los bienes o productos
de valor económico definido que se
extraen del ecosistema- son difíciles
de evaluar en términos económicos,
por contener componentes ecológicos
y sociales que carecen de valor tangi-
ble. Así tenemos, que desde el punto
de vista ecológico los servicios que
prestan los manglares se resumen a:
.Proveer protección contra el oleaje y

el viento.

Las actividades humanas
asociadas a la pesca
y al cultivo del mar,
son otros de los servicios
que ofrece el ecosistema de manglar

.Estabilizar los sedimentos para
prevenir la erosión costera.

.Remover nutrientes, materiales sus-
pendidos en el agua y sustancias
contaminantes.

.Servir de criaderos naturales de or-
ganismos marinos.

Se comprende que estos "servicios
gratuitos" ofrecidos por el ecosistema
manglar contienen en sí mismos un
valor económico que, en el caso de
que tuvieran que ser reemplazados
por tecnología humana, tendrían que
expresarse en un costo fInito, el cual,
hasta el momento, ha sido dificil de
establecer.

Por otra parte, los componentes
sociales de los servicios ofrecidos por
los manglares se traducen en las acti-
vidades humanas que hacen uso del
ecosistema, como son la presca, el
cultivo del mar, la habitabilidad do-
méstica, la agricultura, recreación y
educación, etc. Actividades que a su
vez están determinadas por los costos
y beneficios que implican estos usos y
las condiciones sociales, económicas
y de salud en que viven los habitantes
de la región.

La evaluación de los servicios po-
tenciales ofrecidos por los manglares
de Venezuela está estrechamente re-
lacionada con la planificación del de-
sarrollo costero del país y, en conse-
cuencia, tendrán que tomarse muy en
cuenta en los estudios de factibilidad
de proyectos que afecten áreas de

manglares.



;

Efectos de obras de canalización en la Laguna de Cocinetas (alta Goajira)
sobre el manglar marginal dei canal principal

IMP ACTOS D ESTR U CTIV OS SOBRE MANGLARES
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tivos puede visualizarse mediante la
siguiente escala de impactos:

vidades humanas, cabe señalar que
en los momentos actuales de incre-

Tomando como referencia el valor
(1) como el mínimo impacto causado
por usos explotativos tradicionales, se
puede observar que los efectos más
destructivos se deben a las activida-
des de tala y de diversificación de
agua dulce, seguidos por actividades
de conversión de manglares para efec-
tos de agricultura, acuicultivo, desarro-
llos salineros, desarrollos urbanos y
construcción de puertos y canales. La
minería, descargas de basuras sólidas
y de aguas negras, así como los de-
rrames de petróleo y contaminantes
químicos, ocupan relativamente las
menores escalas de impacto.

Aunque todavía no se han presen-
tado en nuestro país mortandades
masivas de manglares de proporcio-
nes catastróficas, causadas por acti-

mento de desarrollos costeros, se han
presentado situaciones que han ame-
ritado la aplicación de estrictas exi-
gencias y medidas de control, como ha
sido el caso de desarrollos camarone-
ros en áreas colindantes con mangla-
res, la conversión de áreas costeras de
gran potencial biológico para fines de
explotación salinera y el desarrollo de
áreas recreativas- turísticas. En todo
caso, se hará imperativa la adecuada
orientación de los promotores de de-
sarrollos en áreas de manglares, a tra-
vésde pautas diseñadas para cada
caso particular (FUDENA, 1989; Getter
y Snedaker, 1985), y la elaboración,
por parte del Estado venezolano, de
planes de manejo de manglares, si-
guiendo políticas previamente esta-
blecidas .

[L] os manglares representan un fe-
nómeno biológico particular en cuanto
a su capacidad de adaptarse a la
situación cambiante del medio na-
tural.

Durante millones de años han so-
brevivido a las inundaciones, cambios
de salinidad, empobrecimiento de nu-
trientes del suelo"excesiva humedad,
extremos de sequía, vientos huraca-
nados... japarentemente a todo, ex-
cepto a la intensificación del desarro-
llo de actividades humanas!.

La destrucción de manglares en el
presente siglo ha sido alarmante. Tan
sólo en la India, han desaparecido
16.000 km2 de manglares en los últi-
mos 40 años, o sea, alrededor de una
séptima parte del área total de man-
glares del planeta. Puerto Rico ha visto
reducidas sus áreas de manglares a
un tercio de su extensión original y en
El Salvador, los bosques densos y
homogéneos de manglares costeros
han desaparecido virtualmente.

Afortunadamente Venezuela, salvo
contados casos de destrucción loca-
lizada y gracias a medidas protecto-
ras, aún conserva intactas sus con-
siderables reservas de manglares.

Las causas de la desaparición de
manglares a nivel mundial residen en:
.La explotación excesiva de los re-

cursos del mangle y
.la acción destructiva de activida-

des humanas, no compatibles con
el uso sostenido de los manglares.
La magnitud de los efectos destruc-
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a explotación de los bienes y
servicios ofrecidos por los manglares,
considerada exclusivamente desde el
punto de vista de rentabilidad econó-
mica, conduce, tarde o temprano, a
situaciones anárquicas que se tradu-
cen, generalmente, en degradación
del ambiente costero y en cambios
desfavorables de las condiciones de
vida de las comOnidades locales. Esta
situación puede ser evitada:

Estado Falcón, Laguna de Tacarigua,
en el Estado Miranda y La Restinga, en
la isla de Margarita, contienen exten-
sas áreas de manglares como princi-
pal elemento de atracción para la
recreación pública. Son ejemplos que
ameritan la aplicación de un manejo'
adecuado, dado el creciente flujo de
visitantes.

Para el Parque de Morrocoy se di-
señó un plan de manejo, el cual, a pesar
de haber cumpl ido sus objetivos esen-
ciales, tendrá que ser revisado yadap-
tado a la afluencia masiva de casi
medio millón de visitantes por año que
pone en peligro áreas críticas de im-
portancia ecológica dentro de los lími-

.tes del parque.
En cambio, en el Parque Nacional

Laguna de Tacarigua existe el pro-
blema de una intensa deposición se-
dimentaria que favorece la rápida ex-
tensión de la vegetación de mangla-
res. En consecuencia, se requieren
medidas de control que garanticen el
mantenimiento del patrón de circula-
ción de agua, de vital importancia para
los procesos biológicos que se cum-
plen en la laguna y para el libre acceso
de los visitantes del parque.

Manglares y producción
forestal

~~ nol 11.0 to~8st~1 QQ li. -
áreas de bosques de manglares
~o de la ya "menclonaaa K~serva-
Forestal de Guarapiche- depende en-=-

~r~ de la a~~ ddt:l;Ud-

.Aplicando para cada caso particular
de actividad humana que haga uso
de un determinado tipo de manglar,
los principios de manejo elabora-
dos para tal efecto (Hamilton y

Snedaker, Eds., 1984).
.Creando un plan de manejo de

manglares a nivel nacional, que ga-
rantice, a largo plazo, la utilización
sostenida de esta riqueza natural
en beneficio del desarrollo costero
del país.
En relación al primer punto, segui-

damente se describirán algunas activi-
dades que pueden ser susceptibles a
la aplicación de prácticas de manejo
en manglares venezolanos.

Manglares y actividades
recreativas

Las oportunidades recreativas que
ofrecen los manglares del país, tanto
para los temporadistas venezolanos
como para el turismo extranjero, son
evidentes. Los parques nacionales
marinos como el de Morrocoy, en el

~as técnic~~ dA m~nAin forestal aue~

I;;ubren muchos aspectos aue ~n
desde la determinación de los ciclos
de rotación, la regeneración natural y
--er mantenimiento de las parcelas

.::;:llmpl;za. y r~l~o~~st~eID~rf~
ciona~iento del sistem~ rlA rlAfQr~s-

~n y de extrac~iñn rlA m~d.e@~

~
Aunque existen propuestas especí-

ficas que fueron diseñadas para ini-
ciar la explotación forestal de los
manglares de Guarapiche (Luna Lugo,
1970), éstas tendrán que ser revisa-
das a la luz de los resultados de las
experiencias obtenidas durante los
últimos años de la explotación de la
concesión, y de la explotación de
manglares en países del Lejano Orien-
te. Esto también resulta válido para
proyectos futuros, tales como el pro-
puesto por Finol (1979) para la utiliza-
ción forestal de manglares del río
Limón, en el Estado Zulia.

Manglares y acuicuItivo

la actividad del acuicultivo, enten-
dida como la cría de especies marinas
o de agua salobre (peces y camaro-
nes) en tanques artificiales, situados
dentro de áreas de manglares o en
áreas adyacentes, es una práctica
conocida desde hace siglos en diver--sos 

países asiáticos, la cual se ha
extendido recientemente en numero-
sos países latinoamericanos, dado el
lucrativo provecho que presenta. De-
safortunadamente, la inadecuada pla-
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Manglares y producción de sal to único del complejo industrial, lle-
gándose a demostrar la incompatibi-
lidad de.! uso propuesto para el área
con otros usos aparentemente de me-
nor importancia, pero de un valor eco-
lógico mucho más significativo y per-
durable.

Existen opciones viables para solu-
cionar la creciente demanda de sal,
que consisten en aumentar la eficien-
cia de producción de salinas naturales
actualmente en producción y explorar
áreas costeras e insulares compati-
bles con los requerimientos de explo-
tación salina.

nificación de los sistemas de acuicul-
tivo intensivo de camarones ha cau-
sado en diversos países, como Ecua-
dory Honduras, una pérdida de habitat
de manglar.

En Venezuela, han habido intentos,
desde 1986, de establecer sistemas
de cultivo de camarones en diversas
áreas costeras del país que han trope-
zado, a pesar de llenar los requisitos
impuestos por las adtoridades compe-
tentes, con serias dificultades para su
desarrollo. Así, tres empresas origi-
nalmente autorizadas para desarrollar
actividades en áreas adyacentes a
manglares de las lagunas costeras de
Unare y Píritu, se han visto obligadas a
detener sus trabajos a fin de esclare-
cer situaciones conflictivas, que, en
torno a las posibles consecuencias
futuras de los desarrollos, se habían
establecido en las comunidades loca-
les de pescadores. Otros desarrollos
similares en las costas de los estados
Falcón y Zulia no han sufrido obje-
ciones.

A nuestro parecer, es necesario es-
tablecer, como requisito indispensa-
ble para la planificación futura del
acuicultivo camaronero en el país, el
estudio integrado de todas las varia-
bles ambientales, ecológicas y socio-
económicas relacionadas con esta
práctica, a lo largo de la línea costera
venezolana, para poder decidir con
propiedad la factibilidad de establecer
camaroneras en determinadas locali-~
dades costeras con el mínimo impacto

para manglares.

Gracias a la coincidencia de que
puedan existir manglares justamente
en lugares de la costa que reunen las
condiciones apropiadas para la explo-
tación salina, mediante evaporación
solar, es decir, suelos salinos satura-
dos y clima de aridez, se comprende la
generación de conflictos en cuanto al
posible uso del área costera. Un caso
reciente ocurrido en Venezuela, rela-
cionado con un proyecto de conver-
sión de grandes áreas de la biológi-
camente importante ciénaga de Los
Olivitos (Edo. Zulia) para la producción
salina en escala industrial, demostró
cómo la preocupación ambientalista
venezolana, unida a un proceso de
análisis conciente del problema por
parte de los organismos de decisión
responsables, pudieron evitar accio-
nes, que no sólo hubieran perjudicado
el ecosistema manglar existente en el
área, sino que hubieran alterado nega-
tivamente parte del sistema del lago
de Maracaibo.

Tomando como base para el análisis
de impacto la información presentada
por el promotor industrial para justifi.
car el emplazamiento de la salina, así
como las características ecológicas
de la ciénaga, expresadas a través de
las diversas funciones que desempe-
ña, como humedad de tipo estuario-
deltaico, se llegaron a definir las posi-
bles alteraciones ambientales previ-
sibles causadas, tanto por las estruc-
turas individuales como por el conjun-

Definición de una política
de manejo

Otra opción para garantizar el uso
sostenido de los manglares es la de
definir una política de manejo basada
en un objetivo preciso: formular el
potencial económico de los manglares
existentes en el país yvelar por la apli-
cación de las técnicas adecuadas pa-
ra su racional explotación.

La estrategia a seguir sería la de
definir dentro de los planes de de-
sarrollo costero las áreas de protec-
ción y de recuperación de manglares y
desarrollar criterios legales para el uso
y/o la conservación de los manglares
del país, en torno a las siguientes

interrogantes:
.¿Cuáles son los manglares que

pueden ser utilizados y los que de-
ben ser protegidos?

.¿Qué usos debe darse a los mangla-
res utilizables?





Bosque de manglar con potencial maderable, cauce inferior del río Limón (Edo. Zulia)

de lOS manglares venezolanos, se-
gún criterios ecológicos, como pro-
ductividad biológica y diversidad de

especies.

.Determinar el potencial económico
de las diferentes áreas de mangla-
res del país, definiendo de ante-
mano aquellas aptas para ser explo-
tadas.

propuestas permitirá garantizar una
utilización sostenida de nuestros man-
glares a largo plazo y evitar su desapa-
rición ante el avasallante proceso de
desarrollo que confrontarán las costas
de Venezuela.

La restauración ecológica
de los manglares

La más reciente opción en el manejo
costero es la restauración ecológica
de sus ecosistemas, la cual, no sólo
contribuye a la estabilización de áreas
costeras frente a procesos de erosión,
sino también a la restauración de
áreas degradadas. En una época de
avanzadas tecnologías, que permiten
mediante el empleo de máquinas, mo-

.¿Cuáles serían las tecnologías apro-
piadas para utilizar áreas de man-
glares aptas para la explotación?
Evidentemente, que para cada caso

en particular, habría que reglamentar
estas tecnologías y diseñar leyes y
regulaciones para administrar los man-
glares según sus principales usos,
sean éstos: forestal, pesquero, turís-
tico-recreacional u otros, acompañan-
do el diseño de esquemas de proce-
dimientos para la toma de decisiones.

En consecuencia, una política na-
cional del manejo de manglares reque-
rirá de un ente responsable, que pro-
vea los elementos normativos necesa:.
rios para:
.Determinar el potencial biológico

.Aplicar las metodologías de evalua-
ción de impacto ambiental para de-
mostrar el efecto de las actividades
humanas actuales sobre los man-
glares y predecir los efectos de de-
sarrollos futuros.
Sólo la rigurosa adopción de estas



dejar la configuración de terrenos de
acuerdo a los patrones hidrológicos
más adecuados y utilizar biotecnolo-
gías de propagación de plantas y ~

~s que garantizan implantación-
maSiva ae especies con mayor pro~~
bilidad de éxito en el menor tiempo
~ible, se abren interesantesposi5~
j¡dades para contrarrestar el deterioro
ambiental e ir recuperando paulati-
namente el ecosistema dañado o inter-
venido hasta alcanzar sus niveles ca-
racterísticos de complejidad orgánica.

La restauración ecológica de man-
glares está siendo aplicada, desde
hace algunos años, por los gobiernos
de países como Australia, Estados
Unidos, etc., que tienen el manglar
bajo régimen de protección, como una
medida de compensación legal a los
desarrollistas, por la transformación
de áreas de vegetación de alto valor
ecológico con fines específicos tales
como, construcción de puertos, aero-
puertos, carreteras, desarrollos indus-
triales, turísticos y recreacionales.

Ciertos sectores de la costa venezo-
lana se ven actualmente expuestos a
la presión de desarrollos de diversa
índole. Muchos de ellos, operando en
zonas de manglares, se ven confron-
tados con las reglamentaciones del
Ministerio del Ambiente, que tiene la
responsabilidad de regular la tala de
manglares. Los conflictos que surgen,
podrían ser solventados mediante la
aplicación de las técnicas de restau-
ración eco lógica de manglares en las
áreas intervenidas, para lo cual se

por el Estado, mediante la supervisión
permanente de los programas.

Un ejemplo de este procedimiento
de interrelación organizada ha sido
descrito recientemente ( Panniery Pan-
nier, 1989) para un caso de desarrollo
turístico costero en la isla de Marga-
rita. Debido a que la técnica de eco-
restauración de manglares involucra
altos costos, éstos deben ser motivo
de reflexión en el momento de realizar
programas de desarrollo costero en
zonas de manglares, y deben tomarse
más en cuenta las recomendaciones
que han sido establecidas para la con-
servación del mangle.

requeriría la conciliación de los secto-
res comprometidos en el problema,
asumiendo cada uno de ellos su cuota
de responsabilidad.

Así como lo indica el esquema an-
terior, los científicos expertos en
manglares desempeñarían su rol en la
planificación y asesoría de los pro-
gramas de eco-restauración a ser
aplicados. A los desarrollistas les
correspondería el papel de financiado-
res de las obras, mientras que las ins-
tituciones gubernamentales compro-
metidas en la protección del ambiente
tendrían como función velar por la
aplicación de las medidas adoptadas
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